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rni1orn8gi8 
Los temas del misterio 
Enciclópedia alfabe tizada de mitología, ocultismo, magia y otras d isci­
plinas herméticas. 

Dirección intelec tual: 
ERNESTO SABATO 

Al fren~e de un grupo de redac tores, con la colaboración especi.,,.l de Au­
gusto Raúl Cortazar en temas del ároa argentina y países americanos. · 
Este original fue realizado en Creaciones Gráficas-Herminio Muchnik 
bajo la dirección de Roger Pla, siendo revi,ado, ampliado con la incor­
poración de las colaboraciones especiales, y preparado para su publica­
ción, en el departamento editorial de EI,.BA. 

QUÉ ES MITOMAGIA 

MITOMAGlA es una enciclopedia. Pero una enciclopedia especial. En 
ella están expuestos de un modo ameno y objetivo todos los grandes 
y pequeños temas de las llamadas ciencias esotéricas. Es decir, aquellas 
que desde los odgenes de las civili:taciqnes hasta hoy han inquietado al 
hombre, siempre a~ado por el misterio. Así, desfilar~n ante el lector 
de(inicioncs, historias y explicaciones sobre 1. diversas materias de que 
está compuesto este apasionante enigma: ocµltismo, magia, mitología, 
supetsticiones, cábala, astrología, espiritismo, alquimia, parapsicología ... 
No faltará tampoco la vid.a y la olira de los personajes más notables que 
se destacaron en el 0$tudio y práctica de estas disciplinas. . 
La obra, en su conjunto, está ordenada alfabéticamCJ1te, De modo que 
cada tema o "voz" será encontrado en su orden alfabético, con sus 
remisiones correspondientes, para que el lector pueda ampliar, si lo 
desea, su conocimiento del tópico consultado; y establecer, a la vez, las 
relaciones (!Ue existen entre una y otra materia. 
Esto hace también que MITOMAGIA se una obra de gran utilidad 
para el estudiante, el periodist , el profesi nal, c1 artista, y todos aque­
llos f!UC necesiten satisfacer no sólo su cumosidad intelectual, sino docu­
mentarse seriamente sobre el tema. Pero hay algo más que enriquece 
esta obra. En la página central de cada uno de Jo3 fascículos, se publi­
cará un cuento, generalmente completo, magníficamente ilust rado, esco­
gido entre las piezas maestras de la literatura fantástica universal. Esta 
página podrá ser arrancada y doblada de modo que, concluida la obra, 
que se publicará durante 52 semanas, el ector tendrá en su poder, me­
diante la colección de los fascículos, una magnifica enciclopedia, y con 
la de los cuadernillos formados pcr las páginas ceatrales, una monu• 
mental antología del cuento fantástico de todas las épocas, de de los 
clásicos del género hasta hoy. Contra la presentación de la colección 
ccmpleta en buen estado, la editorial entregará en cambio, la obra lujo­
samente encuadernada en tres volúmenes de 20½ por 28 cms., y la an­
tología, también lujosamente en_cuadernada, en un solo volumen de 
20 poI 14 cm., ambas sólo por el precio de costo de la encuadernación, 
convirtiéndose así el coleccionista, mediante un gasto núnimo, en po­
seedor de );t obra completa tal como será o{ ecida posteriormente al pú­
blico cotnprador. ES" preciso, pues, coleccionar los fascículos con cuidado, 
para no malograr tan magnífica adquisición. 
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EN EL PRúXIMO NúMERO 

BEZOAR. El amuleto rnnsen-ado r 
de la salud ,. antídoto contra lm 
venl'nos. Rd¡·rem:ias ,;obn· su \"l'f ­

dadl'ro origC'n y sobrt' la popu lari­
dad q ue· lo caraccc>rlzó cn'los si­
~ln, XH y XVII. 

BLAVATSKY, Elena Peimv. na 
Haim de. Biogra fía de la fun da ­
dora dl' ta T em;ofía. Su aluc inad ;:i 
jmT nt ud y los cstuúios n ·a lizaclm 
;obre ,·spiritismo. buciismo y ocra, 
rrt'(•ncias t'soté·riras. Pubiicar iom·· 
y Cl'ntros funciados. 

BóHME, Jacobo. La ,·ida y ohra 
del filósofo y 111ístico ale111ún. con­
sidnado unn dt· los mús represen­
ta ti,·os ,·xpont·mt·s di· la fiioso fí :1 
hermét ica . La diíusi1i11 póstum a clr· 
sus obras. lmpona11c ic1 dP sus idt· a, . 

BRAHMANISMO, Rd igión. J)l- , . 
cripc1on dl'I pt•nsa 111ienlo mí st icr 
hindú. d e su litPia cura re ligiosa ,· 
su ,imbolisrno. La irrea lidad de. 
rnu nuo · ci(· los Sl'ntidos; e l karm :c 
y la I ibe rac ión: la identidad fin ::i. : 
de todas las cmas. 

BR LI JERiA. Los noches sa hú tic ac 
y los perversos ritos celebrados. C e­
rl'mon ias de iniciación en los S(:'CIT ­

tos ele la bntj(•ría . Docu111en tos d .· 
la Biblioteca Nac ional de Navarr~ 
y de la Inq uisición ,sobre la ac ti,·:. 
d ad hrujeril. 

Y otros kmas de interé-s. 



AXC\O. L\.'\'CL\. _.\di\·::1ación 
¡:; ~ ::-:= :i:o ·e! .acna d:.· leñador. 
S.e .'.=,·-a it . ' .acha a: fuee;o con el .. ~ ~ . ,,... . . 
· ¡_ , ::- :z m a.. ~e ca.oca una p1e-
cl::-.a .:.,a::o ;;o::ire e :iierro del hacha. 
S: !-:-:. - _:dra cae rodando rápida­
rr,-: J ::: ;e repite tres veces la prueba. 
.-\ · '- :.e:ier ·el mismo resultado con­

de a~ua o me-

.-\ Y.-\CCA. Algunas tribus de Amé­
r:c.a ::-.feridional llamaban así a un 
d. ab i o casi invisible por lo pe­
que ':o, quien disparaba unas fle­
cha~ que causaban heridas, a las 
cua es atribuían sus dolenc:ias. Para 
curarlas, los curanderos tenían que 
hablar con el ayacuá ( v. Añanga). 

A YAX. El mayor de los héroes 
griegos que marcharon contra Tro­
ya después de Aquiles ( v), Áyax 
se muestra. ya en "La Ilíada" con 
ese carácter brutal y soberbio a_ue 
haría resaltar Sófocles y que lo lle­
varía a la muerte. Hijo de Telamón 
y Peribea, fue apadrinarlo al nacer 
por Heracles, quien ]o envolvió con 
la piel del león de Nemea volvién­
dolo invulnerable salvo en el sitio 
que había · atravesado la flecha del 
héroe. En Homero, tod,._s sus ha­
zañas están revestidas de una gran­
diosidad sobreco!!edora: tiene es­
tatura de gigante, su escudo de 
bronc:e está recuhierto !)Or siete 
pieles de buey, y cuando sus ar­
mas le resultan escasas para la 
'.ucha atar.a con piedras y árboles 
arrancados de los bosques. Sófo­
c!es hace resaltar su orgullo, que 
¡o lleva a rechazar la ayuda de 
:os dioses diciendo a su padre: 
"con el auxilio de los dioses hasta 
;.:.:1 cobarde puede vencer; yo pres­
cindiré de ellos", y llega hasta a 
a::-rancar de su escudo la lechuza 
consagrada a Atenea, oue será 
quien le recuerde el lugar que tie­
ne entre los hombres de una ma­
nera tan cruel que lo empuj;:irá al 
su:cidio. En efecto, muerto Aqui­
es rec ama para sí las armas for-

ja as por Hefestos, pero los jefes 
as otorga:-: a Ulises, provocando 

en e. guerrero un enojo tan grande 
q e a aca por la noche lo que cree 

la morada de los príncipes y de­
güella a los rebaños griegos. Al 
volver de su delirio, e incapaz de 
soportar la humillación se suicida 
en una playa desierta arrojándose 
sobre la espada que Aquiles arre­
batara a Héctor. Un leyenda pos­
terior dice que, terminada la gue­
rra y vuelto Ulises a Itaca, las 
armas de Aa_uiles cayeron al mar 
y flotaron hasta posarse sobre la 
tumba de Áyax en la playa desier­
ta. Ejemplo repetido del héroe hu­
millado por los dioses, Áyax, como 
Belerofo~te (v), Edipo (v) y otros, 
cae en la mayor de las desgracias 
desnués de una vida gloriosa, si 
bie~ éstos aceptan su destino sin 
queja y él muere denunciando a 
quienes lo han humillado y lleva 
su rencor al reino de los muertos, 
donde no volverá a pronunciar ja­
más una palabra. 

AZTMOV o Asi111ov, Tsaac. Bio­
ou1m1co v novelista rle ciencia­
ficción n;rteamericano. De origen 
ruso, nació en 1920 y publicó has­
ta el presente una obra extensí­
sima. AlP-unos de los títulos más 
importantes traducidos al castella­
no son: "Yo, robot", "J....as corrien­
tes del espacio", "Rebelión en la 
gaJ¡¡_xia", "El fin de la eternidad", 
"El sol desnudo", "Nueve futuros", 
"Con la tierra nos basta", "Funda­
ción", "Segunda fundación", "Fun­
dación e lm!)erio" y "En lo pro­
fundo". Hay una idea central en 
la obra de Azimov ( cuentos y no­
velas) que se convierte en funda­
mento de sus desarrollos faritás­
ticos: la administración de la 
sociedad humana, se torna cada 
vez más compleja y en . un futuro 
prox1mo deberá ser confi¡¡_da a 
máquinas cibernéticas (v. Ciberné­
tica). Esta idea había sido esbozada 
en dos obras de Miles Breuer: 
"Paraíso y Acero" ( 1930) y "Me­
canocracia" ( 1932). Sin embargo, 
en la obra de Azimov hay un vi­
raje importante: las ,márminas no 
se convierten en verdue-os del hom­
bre. Con respecto al robot (v), 
es característir:o de este autor dar­
les forma humana (v. Antropo­
morfistas) lo cual impregna de 

AZIMOV 

Figura. de robot, seg1in Isaac Azímuv. 

fantasía estas obras ya que es inú­
til, para su mejor funcionamiento, 
que adopten esas formas. Los auto­
res nosteriores se han nutrido abun­
dantemente de su obra, en especial 
de las tres levP.s de la robótica; 
estas directiva; va aceptadas co-' , 
mo convención en e I género, es-
tablecen que el robot no deberá 
dañar en ningún sentido ( ni activa 
ni pasivamente) al hombre, de­
berá ocu~1arse de asegurar su in­
tegridad y estará obligado a obe­
decer todas las órdenes impartidas 
por seres humanos. El fundamento 
de estos axiomas es la suposición 
de que los circuitos mentales de 
todo· robot, están construidos 
de manera que aquellas leyes se 
convierten en un sistema de inhi­
biciones apto para regir y ajustar 
su r.onducta. Los robots de Azimov 
filosofan y se cuestionan acerca de 
su existencia, y se percibe a lo largo 
de su obra, una evolución de las 
máaüinas, que llegan a la conclu­
sión. de qu; debe~ existir un crea­
dor. Sin embargo, en esas medita­
ciones cartesianas que lleva a cabo 
el robot en un estilo que parodia 
el de · Desca:·tes ( en el cuento "Ra­
zón") hay otra vuelta de tuerca; 
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AZRIEL 

El grabado representa a. un hebreo ca.balista. con el "Arbol sefirótico". 

la máquina pensante comprende 
que el hombre es, en muchos as­
pectos, más débil que ella. Con­
cluye adorando a la estación trans­
formadora al comprender que los 
hombres también son sus servido­
res. En "Yo, Robot", la serie de 
cuentos ( que incluye la evolución 
citada, desde modelos de autóma­
tas idénticos a los androides ( v) 

. de Capek hasta máquinas con ca­
racterísticas psicológicas humanas 
que se ocupan del gobierno des­
interesado de la sociedad ) se des­
arrolla respetando las leyes de la 
robótica. Cada cuento, encadena­
do con rigor automático al anterior 
y a los siguientes, es un enigma 
que plantea un conflicto con una 
de las tres leyes, y concluye con 
la ayuda dada oor los robots al 
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hombre en las empresas acometi­
das: la conquista de los espacios 
siderales o el gobierno pacífico de 
la sociedad humana. 

AZRIEL. Azriel ben Menahen, 
discípulo de Isaac el ciego ( v), es 
el verdadero fundador de la Cá­
bala especulativa. Nacido en Ge­
rona -provincia de la antigua 
Cataluña- eh 1160 y muerto en 
1238, vivió en el sur de Francia 
para recibir las enseñanzas de su 
maestro. Con el caudal de conoci­
mientos adquiridos y una fina ca­
pacidad filosófica, Azriel recorre 
España para difundir la Cábala 
como filosofía y metafísica. Los 
pensadores de la época, ocupados 
en resolver sus problemas desde el 

punto de \·Ísra lóg·ico, no conside­
raron las novedades de Azriel; él 
mismo destaca la i d iferencia de 
los filósofos e;:pañoles en su come­
tido sob,·e os diez sefi :·oth ( v). 
De regreso a su cil1dad, y decep­
cionado por rn : ra aso. iunda una 
escuela, a a e .a l co curren alum­
nos famosos oue .1:is arde dieron 
solidez al mis!ic:smo j11dío, como 
el céiebre ~ achma:1' e \" l . Siendo 
maes ro. .-\zriel e:;cribe numerosos 
tratados cabat'slicos. 1 n comenta­
r:o sobre el ·· ,an~ar ele los Can­
_2 resi' _ · e: corne:1tario sobre el 
Sefer Yerira. e:1 el e a l, en forma 
· e -"i... _ . ::e oc•J pa de los diez 

;;e-:, _ :h.. " d~'. En- f. En su doc­
:ri:-.~ C-:--:::.e -~ 
o:-. G,,_ '.:J: :--Ol " tie,. n e;:orme in-

t"lue:: : ia. IP-os carece de atributos 
po;: iri\· s. e:; !2 :-.aca absoluta y 
a creació. se p, ."o por una 

emanacion. s:ené o e'. nt\·erso todo 
inhere:--.:e :,. .a e">er:ci2 de En-Sof. 
La creaciér. es e pasa_ie de la po­
tencia al acto: no se crean cosas 
nuevas, sino que se tra · fo rma lo 
latente en a lgo pos-: i\·o. Hay una 
sola emanació . pero ésta posee 
grados; df'l mundo · te lec tual, sur­
gido con la iuerza p ·mera de lo 
emanado, se lega poco a poco al 
mundo material. Los sdiro th -co­
mo en el Zoha r \" \- en casi todos 
los cabalistas- so o · intermedia­
rios entre ei En-Sof y la realidad 
concreta, pues de o .~o nwdo el En­
Sof, perfectc, crea ría un mundo 
contingente lim: :i.do e imptrfecto; 
son los diez sef ·oó os que tien­
den un lazo de unión entre lo di­
vino perfecto y !2. limitada exis­
tencia real. E. pri .er sefi roth, lla­
mado Keter (Corona en e: Zohar, 
toma el nombre e Rum ::Vfa'alah 
en Azriel, simbol izando la mayor 
fuerza dinámica de deber, seme­
jante a la "\·olumad'" de Ibn Ga­
birol". Los diez ser" roth correspon­
den a diez pan es del cuerpo hu­
mano y a diez refle jos de la luz. 
El misticismo recibió nueva orien­
tación de las sólid as especulaciones 
de Azriel; si b:en el contenido de 
sus doctrinas, en Q"ran parte, per­
tenece a "Fuente de Vida" de Ibn 
Gabirol, la iuerza de su pensa-



m:en: e. .. ~:oé eopecula,i\·o 
q1-e :: :1:: i' e:-.rre sus d iscípulos, 

e:-. _ · achmanide, sir­
::~ gu.:a Y ;;m :én en los si­

cie ·a Cábala (v). 

AZTECA, 
mitología 

La religión azteca refleja al mundo 
y lo explica, al mismo tiempo que 
a la sociedad compleja de la cual 
es expresión. De este modo y como 
consecuencia del reconocimiento y 
el temor a las fuerzas naturales que 
intentaba dominar el universo era 
concebido con sentido más religio­
so que geográfico. Los grandes dio­
ses del cielo desempeñaban en ella 
el importante papel r:!e la dualidad 
del mundo, en la eterna guerra 
simbólica que tiene lu~ar entre la 
luz y la oscuridad, el calor y el 
:·río. el· norte y el sur, el sol de 
le\·ante y el poniente; hasta las 
estrellas estaban agrupadas en 
ejércitos. 
El Universo azteca. - Concebía: el 
universo como extendido horizon­
:almente hacia afuera y vertical­
:nente hacia arriba y h::,cia abajo. 
El sur se considera.ha ma.ligno, pero 
:enía. de acuerdo al sentido dual, 
cor:10 deidades protectoras, dioses 
asociados r.on la primavera y con 
:a~ flores. F.l or.r.idente 1:ue era la 
morada del planeta Venus, la es­
tre la de la tarde. se asociaba y se 
identiiiraba. con · Quetzacóatl (v), 
Serpiente e m p I u m ad a. El norte 
era una. rF_gión sombría y terrible 
eobe ,nada por Mic:tlantecuchtli 
o=os d,. la i-nuerte. El mundo 
,·en :cal estaba dividido en mundo~ 

superiores e inferiores, paraísos e 
infiernos, sin significación moral. 
Los paraísos representaban las mo­
radas de los dioses según su rango 
y jerarquía. En el superior vivía el 
creador original. El mundo dividi­
do horizontalmente significaba la 
asociación de los poderes divinos 
con los fenómenos de la geografía 
y del clima; el vertical, más bien 
con el rango de los fenómenos 
naturales. 
Calendario azteca. - El calendario 
era la médula de la religión. De 
esta manera, se trataba de encon­
trar una clave para comprender y 
prever la sucesión de los fenóme­
nos naturales, de los movimientos 
de los astros y de las estaciones. 
Por otra parte trataba de determi-

AZTECA 

nar el destino de cada individuo, 
las probabilidades de suerte de 
cada empresa, gracias a presagios 
que concluían por constituir en su 
conjunto, un sistema racional tan 
cerrado, como para nosotros las 
in ter pre tac io ne,s científ-icas. El 
año solar, xihuitl, de 365 días, es­
taba dividido en 18 meses de 20 
días, a los cuales se les agregaban 
5 días "huecos" considerados ex­
tremadamente nefastos. Los come­
tas y los terremotos, cuidadosamen­
te anotados cada año en los ma­
nuscritos jeroglíficos, eran con­
siderados siempre presagios de 
desgracias. 
Principales dioses. - El multiforme 

· panteón mitológico azteca contenía, 
además de los grandes dioses, los 

lrnugen representativa del d;os Xipe Totex. Col. Sti:.icker, Amsterda-m. 
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diosn del pt1lque, dios,•s planetarios 
y t'Stelarc·s, diost·s de la m11ntc y 
dt' la tierra. que a s11 vtiz no t·ran 
sino , ·ariantes de• los grandes dio­
ses. Los pensadort's aztrTas trata­
ron de conseguir la sínt<'sis religio­
sa, dotando a los grandes diosPs 
de múltiplt's atribt1tos, e imagina­
ban gent'alo.~ías que unieran unos 
con otros. Esto produce, a vccrs, 
alguna confusión entre los estudio­
sos. En el origen de todos los seres 
es taba la pareja primordial Ome­
tecuchtli y Omecihuatl, "señor y 
señora de la du al idad''. Sus cuatro 
hijos, a su vc-z, habían creado a los 
demás dioses Y al mundo. E, cos 
eran Tczcatlip,;ca ( ,· ' negro. Tez­
ca tlipoca rojo, ide!ltiíicado con Xipe 
Totrx y Ca111axt! i o :\Lxcóatl : T ez­
catlipuca azui que :-:o es otro que 
Huitzilopotchtii • ,· · y. finalmen e. 
Quctzacóatl. Dt' e,;a n anera t na 
serie de di, ·inid ade, q uedan redu­
cidas a dos: Tezca tl ipora , . Quet­
zacóatl a los qut' se aí1aden H uit ­
zilupoch tli . "dim recién llegado" y 
Xipe Tutex ·'di\·inidad ex tranjera''. 

Simbolismo Y creencias. - El acto 
rnús import~nte de es ta creación 
ha sido el naci111i,·nto del sol. Este · 
sol nació del sacriiicio y de la san­
gre gracias a un dios leproso y 
enfermo que St' arrojó voluntaria­
mente a una hoguera de donde 
surgió transfol'mado en astro. Pero 
permanecía inmóvil y para ponerle 
en movimit'nto se necesitaba san­
gTe; razón por la cual, los otros 
diosC's se sacrificaban a su vez. D e 
ta l manera, el Sol sacando Yida de 
la muerte coml'nzó su curso por el 
cielo. Por eso dicen , nada nace, 
nada vin, si no es µnr la sa ngre 
de las YÍctilll as. Como otros pue­
b los de América , los aztecas pen­
saban que muchos mundos sucesi­
vos habían precedido al nuestro. 
Cuatro edades antt'riore, marcadas 
por los cuatro ,oles precedieron a 
la edad en que vi\·imm. quC' per­
ternTe al quinto sol. Cada una de 
ellas aparece señalacla en monu­
mentos como t'l l'alendariu aztl'Ca 
u piedra del Su!. E l g lifo ollin en 
forma de cruz que acompaíia la 
múscara solar t'n el c.entro dd ca­
lendario, tiene el doble sentido de 
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rncvimiento y terremoto. Simboliza 
el primt'f movimiento del astro y 
los cataclismos que dcstruirán este 
mundo. 
Ceremonias y sacrificios. - Los 
sacerdotes dirigían la vida intc•lec­
tual de la tribu por medio de las 
prácticas riiuall's , creadas para in­
culcar la realidad de la íuerza ,. 
de la proximidad de los d:osC's e-~ 
la mente de i pueblo, de :ai moco 
que hasta las artes !T.:;:r:-_a; es ,aban 
destinadas a la ex presión del ,en­
tim:ento ,el igioso. L a represe nta­
ciones de los acon ecim'em · sa­
grado, con s i ían a 5pe<:ie de 
teatro Je Iai as. T remendamen:e 
sangu inarios en rn; r t! :. e; sac ·­
'ici¡; i,, mano no e;:~aba · ; piTado. 

Pr ·rtom/ dP. r,ro. Alegorírl del dio.s 
azteca rl r las tinieblas. 

sin embargo, poi• la crueldad o el 
odio. Era una respuesta a la ines­
tabilidad dt>l mundo constantemt'n­
te amenazado, que para salvarse 
necesitaba de la sangre de las víc­
timas, convcriidas en mensajeros 
enviados a los dioses. En la forma 
más habicual, la ,·íctima era exten­
dida sobre una piedra ligeramente 
combada, en tanto que cuatro 
sacerdotes la sostenían por los 
rr. iembros y un quinto le abría el 
pt> cho con un tajo de su cuchillo 
de pedernal y le arrancaba el co­
razón. Pero es ta no era la única 
manera de realizar ]as pr.'tcticas sa­
crificiales. En el combate gladia-

torio se ataha al cautivo a un 
enorme disco de pit'dra con una 
cuerda qut' le permitían cierta li­
bertad de movimientos. Desde allí 
debía combatir con an11as simula­
d as contra 111uc·nm guerrt'rns arma­
dos con equipo normal. hasta que 
el prisionno q11e iba a ser sacri­
ficado caía sobre la piedra : enton­
ces. los sacndmcs le abrían el ¡1e­
ch~. T amhií·n se dccapitaha a las 
mujeres y se· hacía morir ahogados 
a los niüm rn honor del dios de la 
iit \·ia. Los sacrificados al dios del 
furgo se arroiaban anestesiados a 

n ·;,, ran brase~o : se asaeteaba a los 
qu/ at ados a un gran caballete que 
';X'rwnif' aba a l dio, Xipe Totex, 
;.: n'.l. \-ez m 1erto, o moribundos, se 
! : e so :aba pa ra que el sacerdote 
v:s:ier~ st. piel. E l sacriiic io era 
t::i ceber ,agrad0 cont ra ído con el 
ol \' ~·ra . a e· á. u r.a necesidad 

pa ra· d lú ·:-. de ]o, homb res. Cada 
vez gu e: -an· :-dote eie\·aha. las 
mano, c C'Hl t·: ,·nraz0n sangrante de 
una dcti rna . b ca1.1,trofe que arne­
nazaha a: l!IUndo , e detenía . El 
sacrific io i1u: na 0 en:re lo aztecas 
tenía l'l ., t· n:i r• Ot' ú .ica rc,pul:'sta 
concehih!t• a b im·sc::ihilidad de 110 

mundo con,tantt'llll"OtP a enazado. 
Lo <.jllt' es , eguro e~ que Sic' t ratoba 
de una rt' lig-i<;n cnn ur ri tua l mi­
nucioso , . ,·x ig t" nte . qu E- pefü•traba 
todos lo ., a:-p<'t· tos ·e la vida coti­
diana . Constiru'í :i u i a in tt'rpretación 
del mundo y un don rinal de con­
ducta qu e otl>rg,1ba ~i:'ntido al ins­
tante lo mi,rllo q te a la totalidad 
de la , ·ida Je l'a 'a hombrl' ,. de 
todo PI pak 

AZllL. En la fi lo,ofí a yugu1. ~ t•n 
especial dentro del cap ítu lc, cid 
aura humana . t· l colo r azul dl"s­
empeña un importan te ¡.,a¡wl. A 
partir del a u n , iisica incolora a la 
cual se ll- a tribt ve un color sPmi­
azulado, St'111ejan te al clt'[ agua 
clara, el ami ad quiere gran i,:!­
port ancia. Sus mat ices influyen 
notablemt·rltt·. [J UL' S co mo color úu­
rico tient· gran tra,cendencia por 
su significación. E l azul obscuro 
indica pensa mi ::' n to, . emociones y 
sen tin1icn tos religiosos. 



B.-\R. Reformador 111us1du1i111 que 
, a ri o en Chiraz ( Pe rsia ) t·n el aiio 
1812. Allí M a hnn1ed ,·ra su ,·,-rda­
Ct'ro nombn-. Ast'guraba desn·ndn 
dt> :.Vlahorna, y ejerció una lanra 
influencia sobrt> los de,·otos de su 
religión. En 1844 se proclamó Bab. 
que significa pUt•rta, por considt'­
rarse punta dc> la ,·e rdad. Lo~ 
babistas como se denominaban sus 
adeptos, eran tan numerosos que 
formaron Pjércitos consid\'rables ,. 
proclamaron la guerra santa al 
ele-ro oficial derrotando a las tropas 
enviadas por d Cha de P<'rsia. 
Finalmente funon vL•ncidos y su 
jefe Bab ton1ado prisionero y fu­
silado en la ciudadda Ot' Tabriz, 
en 18..J.9. 

BABAILANA. Sacndotisa d e los 
antiguos indí¡1cnas de Filipinas. Es­
tas mujeres tributaban a sus ídolos 
un cerdo muerto a lanzazos y, po­
niéndose fn·néticas, r<'spondían a las 
preguntas que sobn· t'} porve11ir for­
mulaba el du,·110 dd cerdo in­
molado. 

BABEL, Torre de. Según se cuen­
ta e-n el Gt~nesis. los descendientes 
d e ~oé , es tablt-cidos en d año 2250 
a. de C. a orillas d e l Eufra tes, de­
c::idieron antes de sC:'pararse para 
:~ en busca de tierr as sobre las 
cuales extenderse, ediiicar una ciu­
dad , . una torre que se inter11ast· 
en t'l cil'lo partl explorar sus se­
e re to s. Expn-sal!lent1· dl:scendió 
e:1 onces sobn· <'llos Jl'hová para 
nT de Cl'rca l'Sa ciudad de los 
hombres ,. al cuurnn,nder que nada 

los haría desistir de la ambiciusa 
scberbia de sn plan, ap,·ló a! re­
curso de confundir sus l<"uguas para 
que no pudieran entemlns(,. ··Así, 
dice la 'Biblia', JdH,v:1 los espar­
ció por tuda la foz de la tierra." 
La ciudad y la (()!'l't' inconclusa 
recibieron 1·1 no11ibn· el,· Bahilonia. 
La "Biblia" intl'rprl'ta la \'OZ Ba­
bel como confusión. Es probable 
que el pueblo judío l'!llrara 1:n ,·l 
conocin1ie11to de t'sta kycnda du­
rante su cautiverio en Babilonia, 
y que después la reforn1ara a su 
111anera. Lu que parl'Ct' indudable 
es que la torre con que se intenta­
ba ir al asalto del ciclo fuera un 
observatorio de carácter astrológi­
co .. ciencia adi,·inatoria fundada l'll 
la Astronomía v l'll la qut· eran 
maestros los cald("(>S. A se11wjanza 
¿e la de Babel se alzaba cerca de 
cada templo una torre llamada 
Zig.e:urat. espec:e de pirámide con 
g-raéas de- as que Heródoto ha d e­
j a::lo deta ada descripción. Cons­
taba de siete p la n tas. de se:s metros 
ca¿a una. pintadas d e aba jo a a r ri­
ba en b.anco, negro. rojo. azul. 
bermelló. y oro. color del sol la 
última . En esa · o rres esc ribieron 
los magos a ldeos sus famosas ta­
b las as t ro ó1~:c · des,ubie- rtas d es-

BACANTES 

pués de Níni\'l:'. La Astrnlt,gía caldl'a 
es uno dP los capítulos fundamen­
tales en la historia L1l' los conoci­
mientos humanos. Ella inic ia adc­
,11ás el estudiL> científico de la 
astronomía. 

BACABES. Diosl·s adorados por 
indígenas del Yucatán L'n la Amé­
rica precolombiana . Eran cuatro y 
crl'Ía11 qut' sostt·11Ían sobre sus l10m­
bros la bó,·eda celeste por los cua­
tro puntos cardinales. Eran ado­
rados ta111bi<'.·n co1110 los dioses de 
los vientos. Til"lll' scmejam:a con 
el 111ito g riq.;o di" los atlantes y con 
el concepto dualístico dt· h>s parsis. 

BACANALES. Degradación pro­
fana del culto dt' Baco. Fiestas 
obcenas y libidi11usas. Fueron pro­
hibidas l'n tod¡.¡ Italia por su ca­
rácte r libntino. Nada tiene que 
, ·er este tipo de n•uniones con las 
fiestas religiosas, que t·n honor de 
Baco o Di'unisio st· celebraban tres 
\'L'Ct·s a l atio. y cuyas n1atronas 
E' ran dl' intachablt· conducta. 

BAC.-\:\'TES. ;-.¡infas que forma­
ban ei cortejo de Baco o Dionisia, 
juntamente co n las Ménadas y las 
Thiadas. Vestían C:Oll pieles de ti-

Ar<¡nitecturu bllb-ilón-icll. Turr<" Z·i•!J!Jll•l'llf .,,cmcj11 nt<:. n 111 de Bub<:/. 
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BACON 

gres; llevaban los cabellos sueltos 
y los pies descalzos. Coronadas con 
hiedra y tirso en la mano. La danza 
y la bebida embriagante las ponía 
en éxtasis, durante el cual creían 
unirse al Dios. 

BACON, Roger. Monje y huma­
nista inglés nacido en las cercanías 
de Ilchester, Dorsetshire, hacia el 
año 121 O. Ingresó en la orden de 
los franciscanos, estudiando en Ox­
ford bajo el magisterio de Robert 
Grosseteste, cuyas investigaciones 
sobre la luz representan una pri­
mera aplicación del método ma­
temático a las ciencias de la :-:a­
turaleza. Después de Oxford, Bacon 
pasó a París, donde amp. ió sus 
estudios, dedicándose , con prefe ren­
cia, a las matemá ticas \. a la m<"­
dicina. De ree:rcso en· Ine: aterra 
se doctoró en filosoiía. e;c;ibiendo 
también gramática de las lenguas 
latina, hebrea y griega. Su co;tri­
bución a la astronomía es notable; 
estudió también a fondo las pro­
piedades de las lentes, y es posible 
que haya vislumbrado el telesco­
pio. Sin embargo, no muestra me­
nos aptitudes como profeta de la 
mecánica, ya que nos habla de 
barcos que podrán desplazarse sin 
la necesidad de remos, de coches 
que podrán hacer lo propio sin 
caballos -y, más aún. de anaratos 
voladores. Taimbién realizó ·impor­
tantes investigaciones en la química 
y sus experimentos con el salitre 

Retrato de Roger Bacon. Siglo XIII. 
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Reproducción de ·una página manuscrita por el humaH i-sta ?- -:;Je;· Bacon. 

representan un importante paso en 
esa dirección. Sus estudios de Al­
quimia lo llevaron a una profunda 
creencia en la piedra filosofal, por 
medio de la cual nodría obtenerse 
el oro; así como también el elixir 
de la vida, por el cual el cuerpo 
humano podría sobreponerse a la 
vejez y la muerte. Como conse­
cuencia lógica del espíritu del siglo 
XIII. estas ideas no po.s:iían pasar 
inadvertidas, y menos aún ser mi­
radas con buenos ojos, agudizándo­
se la situación a tal extremo que 
Bacon se vio obligado a escapar a 
París y someterse allí a un régimen 
restrictivo tan grande, que se le pro­
hibió escribir, hasta que el Papa 
Clemente IV lo invitó a salir de su 
forzado mutismo, cosa que hizo 
Bacon presentando tres obras: Opus 
Maius, Opus Minus y Opus Ter­
tium, las que, al parecer, agrada­
ron bastante a Clemente, pues al 
autor se le permitió volver a Ox­
ford y allí continuar sus estudios. 
Sus desavenencias comenzaron de 
nuevo cuando el contenido de su 
compendio de filosofía, que había 
quedado inconcluso, fue juzgado 

peligroso y su au to:- encarcelado 
en el año 1278. E: e:1cie:-ro duró 
catorce años, muriendo Bacon dos 
años después de ha ber recuperado 
la libertad_. en el a:'io l 29~. De su 
vasta obra júzgame cmr:o lo más 
importante los tres li aros que tanto 
agradaron a Clemente: el Oous 
Maius trata sobre las causas ·del 
error, las relac:iones entre la filoso­
fía y la teología y las respectivas 
utilidades de la e:ran:á :ica. las ma­
temáticas y la ; iencia experimen­
tal; el Opus Minus, dei cual se 
conservan sólo a lgunos :ragmentos, 
es una especie de res:.rmen del an­
terior. En cuanto al Opus Tertium, 
a pesar de ser posterior, es una 
introducción a las otras dos y, en 
parte, un apéndice de ambos . Pero 
no es sólo como erudi:o que Bacon 
goza de inmensa ce lebridad. En su 
tiempo su fama áe mago y presti­
digitador excedía la de científico 
y filósofo. Esto se debió, principal­
mente , a un libro popular titulado 
La historia del hermano Bacon, y 
a una obra teatral del siglo XVI, 
de Robert Green, pero fundada 



e a :-a 2 .. , .:c nor. Cuánto ha\· de 
exacto e:-. ,: \·er ·iones es algo 
qu· :: . ~ t-r:-1 ; saber. pero no hay 

u~;;. ¿_; ue ;e : ·:ndan en la opi­
n · b : a de !nonwnto que atri-

uía · :J s prodigio, científicos del 
:no::·e · e: és a pactos con Satanás 
o a .~: n -similar conjuro. En esta 
obra - el Bacon que se nos presenta 

n io\·en dt' buP-na familia a 
q ien ;t' le perlllite estudiar con 
on pleta libertad. nH·rced a la cual 

puede acercarse a tratados de ma­
gia y alquimia, llegando a erigirse 
en brujo consumado. A esta altura 
se presenta a otros dos personajes 
que son también monjes magos: 
Bungay y Vandennast y propor­
cionan la nota cómica, las andan­
zas del aprendiz de Bacon, Miles. 
De entre los prodigios operados por 
Bacon en esta obra. figura el de 
encantar al rey, que lo· había he­
cho cornpan'cer ante su corte, al 
producir, por medio de un simple 
movimien.to de su mano, 111úsica tan 
armoniosa como iamás había oído 
ninguno de cua~tos la escuchan. 
Al mover de nuevo su mano el mon-. 
je, aparecen figuras danzantes que 
recorren la estancia hasta desapa­
recer nuevamente sin dejar rastros. 
Por otro ,movimiento, se difunde 
por el ambiente un perfume que 
parece preparado con las más ex­
quisit;;is esencias del muudo. Ase­
gura después Bacon a uno de los 
caballeros allí presentes, que va 
a presentarle la - mujer de la cual 
está enamorado y, descorriendo una 
cortina, presenta a una cocinera. 
cucharón en mano, que desa!)are­
ce con igual presteza que las figu­
ras anteriores. El caballero indig­
nado por la broma, amenaza al 
:nonje con la más terrible de las 
venganzas, pero éste responde sin 
inmutarse: "No me amenace vues­
: ra gracia . porque mayor pudiera 
ser su vergüenza, y ande al erta en 
:lecir otra vez que los letrados míen~ 
-en". Los prodigios operados por 
B:1.con en el siglo XIII han encon­
t~ado émulos durante el siglo pa­
sado. La Sociedad Teosófica infor­
' 1ó 2.cerca de casos en que se 
:ce:-cib:eron aromas. se escucharon 
m úsic2.s y aparecieron formas hu-

BACON 

La esce1m ¡J resn1tt1 a Roger Bacon act1ta11do contra un pacto diabólico. 

manas en las sesiones de espiritis­
mo. Con res::iecto a esto debemos 
abrigar la ;n:sma curiosidad y las 
mismas dudas que con respecto a 
las otras man iíestaciones que se 
producen en este tipo de reunio­
nes. Los prod i¡óos operados por 
Be.con ante t' l rey y su corte po­
drían ser el producto de un superior 
conocimiento de las ciencias natu­
rales, y, siendo exageradas por la 
imaginación popular, llegaron en 
forma completamente distorsiona­
da hasta Green, quien, en su obra, 
recrea un personaje que se aseme­
ja más a un mago de opereta que 
al profundo erudito que fue en 
realidad el mago inglés. Más to­
davía, en muchos casos ni siquiera 
ha revelado una gran originalidad; 

un gran número de las proezas re­
latadas no son más que adaptacio­
nes de historias medievales cantadas 
por juglares y otros artistas ca­
llejeros, pero tienen el valor de 
mostrar la noción que tuvo el pue­
blo de este pintoresco personaje, al 
que si empre imaginó emparentado 
con el diablo. La posible razón de 
esta creencia es una historia muy 
similar a la de siempre célebre 
Fausto, pero anterior a ésta, pues 
Fausto vivió en el siglo XVI y . 
Bacon en el XIII. La leyenda trata 
de un hombre que, agobiado por 
sus deudas, hizo un pacto con Sa­
tanás, quien le otorgaría los medios 
para pagarlas todas con la condi­
ción de que luego, una vez pagada 
la última, el hombre le ~ntregaría 

127 



BACOTI 

su alma. El héroe de esta historia, 
naturalmente, no tenía el menor 
apuro en pagar las deudas y fue 
retrasando más y más el pago de 
éstas, hasta que, pasados unos años, 
no pudo seguir haciéndolo y se 
aprestó a pedirle ayuda al diablo, 
pero con tal temor qt¡e prefirió 
suicidarse antes que entregar su 
alma, y hubiera seguido adelante 
con su proyecto si la mano de Ba­
con no hubiera detenido la suya 
en el momento oportuno. Refirió 
el hombre sus desdichas al fraiie , 
quien le recomendó que se presen­
tara ante el diablo en el luga :- y 
a la hora convenida y rompiese su 
pacto con él. Al responderle a ué 
que no era posible porque ya e 
debía una enorme cant:dad de di­
nero, Bacon propuso que e;a r.c 
tenía importanc ia: que se prese n­
tara de todas maneras y que some­
tiera el asunto al primer transeúnte 
que acertara a pasa r por el lwrnr. 
Así lo h izo el atemorizado deudor, 
y al primer transeúnte que pasó 
por el lugar de la discusión se le 
propuso arbitrar la contienda, cosa 
que aceptó inmediatamente. El tran­
seúnte era, lógicamente, Roger Ba­
con. El Diablo presentó de la 
manera siguiente su causa: "A ·este 
hombre le he dado dinero para 
alimentarse y rescatar sus tierras, 
con la condición de que una vez 
pagadas todas sus deudas me en­
tregase 5u alma. ¡ Ahora este fal-so 
se niega a pagarme! ¡ Dicta una 
sentencia justa para el caso!" Des­
pués de escuchar durante unos ins­
tante, Bacon preguntó al deudor: 
"¿ Tú le has devuelto su dinero a 
este señor?" El interpelado res­
pondió: "Ni un centavo ha recibido 
de mí." Y la sentencia dictada fue: 
"En ese caso no dejes que perciba 
nada tuyo y serás libre." Y enca­
rándose con Satanús. le dijo: ·•y 
a ti , estafador de la humanidad, 
tu propio pacto te dice que lo de­
jarás en paz hasta que todas sus 
deudas estén pagadas, y hasta que 
haya pagado el dinero que te debe 
su alma le pertenece." A esta altu­
ra, Bacon se encontró con un com­
pañero que sería su cómplice en 
su más celebrada correría: el her-
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mano Bungay, un monje con ,gustos 
e inclinaciones parr cidos a los fü­

yos. La idea de ambos era q ue 
podrían defender a Ing laterra con­
tra sus enemigos mediante una ;:>a­
red de bronce, para lo cuai c~n-­
truyeron en primer :érmino una 
cabeza de ese meta :. Pero pronto 
abandonaron su ;:>ron·c o v dir· · e­
ron sus esfue::zc, ·haé· a .a ~:: :e:-.2 ' ;:; 
de una pa abra a r· :c . <la o~ .. r:-:-
ciada por d:cha bt-z.a. L ~ 

. ' .~:e. :.ras e.. · : o 
dejaron a ria-'::, . ·.es q'..-c ·:g.­
ara a -a' . za de bro. e. Cua:: ·o 

la cabeza pronun ·o: •Tiempo e,._ 
~1i es no o consideró de sufic·em 
im!)ortanc-ia para d t>spertar a s 1:; 

arr:cs, n i aun cuando, :norrn:nto, 
más tarde, exclamó: ·•Tiempo era" . 
Y, perdidas estas dos oportunidades, 
la cabeza habló por última w z 
diciendo: ·'El tiempo ha pasado", 
cayendo al suelo con estrépito y 
destrozándose cournletamente. Des­
pués de esta desventura los ~desas­
tres se sucedieron rápidamente: 
Bungay murió en un concurso de 
magia contra su archienemigo, el 
alemán Vandennast ; Miles quiso 
dedicarse a la magia r terminó con 
una pierna quebrada y un sobera­
n? susto. Bacon, ya solo, siguió su 
camino, pero una experiencia des­
agradable producida por un vidrio 
ron el cual se lograba ver a gran­
des distancias y a través del tiem­
po, y con el cual comprobó como 
morían dos jóvenes amigos quie­
nes vieron luchar a sus respectivos 
padres, lo deprimió al extremo dr 
hacerle quemar sus t ratados de ma­
gia, y destribuir sus bienes entre 
estudiantes pobres. Así termina esta 
historia que la ima!!inación popu­
lar trasmitió a través de los siglos, 
y que fue rcco.i;ida por Robert 
Green, poniendo muy probable­
mente en ella mucho de su fanta­
sía . En definiti\·a, quedan de la 
personalidad de Roger Bacon los 
méritos de un matemá tico brillan­
te, un visiona rio de la mecánica y 
un profundo filósofo, rodeado de 
esa aura de levenda de orie-en su­
mamente dud~so. Además ~ de las 

t:-es obras ya mencionadas, con­
v:cne cita:- otras como: De mirabili 
pote; t¡;_te cotisti et naturae, en la 
cual \·i sºumbra aparatos voladores 
'.·· au omoto es: Speculum astrono­
miae: Compendiu~ studii philoso­
fiae : Communia naturalium; De 
multiplicatione specierum; Com­
pecfoun studil theologiae; Secretum 
secretoru.:.i: : Q uee.stiones supra in­
ó .cin:un prime philosofiae Aristo-
ccli.s , ·• •.:J.,? 5.!.'r:e de tratados sobre 

bu os. 

:ones sobre alqui-

dado 
·vinos, sonám­

,. echadores de 
ca rtas. L as co:u ta; que se les 
harían era par ot ic ias de 
los d i'.u:itos, r endo ¡Jor ello 
óbolos por sus res, uescas. 

BACTROMA:\'CIA. .-\ci\·inación 
que practicaba. a :g nos pu t> blos 
d<:> la antiYiiedad . E non b:-e, que 
deri\·a de ·'bastón" \ ... adivinación", 
S (' debe a que ?U¡ s practica se 
utilizaban ran as de o i·,o, la urel u 
ot ros arb,;s tos o árbo es considera­
dos como sae-rados. La bactro­
mancia constituye un antecedente 
i,nportante de !a vara mágica . 

BADCQUE. :-..·omore mágico de 
una planta. Pues to a hen·ir su fruto 
con leche da a e~e íquido la pro­
piedad de amon ·guar a exitación 
sexual. Era t> mp.eado antiguamente 
por los hevhiceros para provocar 
la impotencia sexua . :\'o se conoce 
su noinb re cien tífi co. 

BAFOMET. Supuesta dt>idad ma­
yor de los templarios ( v ), de la 
que se han dado muchas descrip~ 
ciones que no concuerdan entre sí; 
aparentemente ::x:dan varios ído­
los vagamen te diabólicos, a lgunos 
de ellos con t res ca::iezas, otros con 
una sola, ejecu tacos en plata, bron­
ce o rnadP.ra y con ojos de piedras 
prec iosas. La simbología dt> este 
ídolo es dudosa: a l~unos dicen que 
era um,. ;' representación mágica de 



.::~'-:-:l·, y o ros :o señalan co­
igura del maligno. 

~a posibil idad de que Bafo­
·- • ,ea r; a cieformación de Ma­

_t ; si esto fuera cierto, quedaría 
e !!:!probada la acusación de que 

emplarios abrazaron secreta­
:nente las religiories que habían ju-
rado combatir. ' 

BAGOBOS. Indígenas filipinos. 
Habitan junto a las montañas de 
Apo en la isla de Mindanao. Ado­
radores de un único dios llamado 
Daragó. Ofrecen en su honor sa­
crificios humanos. Dan muerte a los 
niños que nacen defectuosos. 

BAILEY, Carlos. Médium austra­
liano. Su fama se radica · en los 
medios espiritistas por el aporte 
que efectuó en las sesiones realiza­
das en el año 1894 en la Sociedad 
de Estudios psíquicos de Milán. 
Entregó en dicha reunión plantas, 
pájaros, · piedras preciosas, monedas 
antiguas y fragmentos de los monu­
mentos de Babilonia. 

BA~ANZA. Entre los pueblos de 
la antigüedad la balanza fue con­
siderada como un símbolo ultrate­
rreno, de la . cual se servían los 
dioses para considerar las acciones 
de los muertos. A ella estah;:i. con­
dicionada su salvación o su con­
denación. Los egipcios la conside­
raban romo símbolo de Osiris, dios 
destinado a pesar con ella el alma 
de quien llegaba a su reino. El 
simbolismo pasó a Grecia, y fue 
también atributo de Zeus. En As­
trología, Balanza es sinónimo de 
Libra, una de las constelaciones 
integrantes del Zodíaco ( v). 

BALDER. Dícese de Balder que 
e:-a un dios dt': extraordinaria her­
mosura y bondad, que estaba en 
una posición intermedia entre el 
c·e.o y la tierra, y que además era 
hijo de Odín (v) . Se destacaba por 
ser el rr:ás inteligente y querido de 
todos los dioses. Fue adorado en 
:\"cruega, en un santuario llamado 

BALDER 

Arte egipcio. El di-0s Osiris y su principal atrib·uto: la. Balanza.. 

el Bosque de Balder, paraje ubicado 
en un fiord que penetra en 1as mon­
tañas. El respeto por este dios era 
proporcional a sus cualidades y su 
imagen era cuidada por m:1jeres. Lo 
más significativo de su historia pa­
rece hallarse en las circunstancias 
de su muerte, que tiene :a particu­
laridad de estar ligada a los festi­
vales ígnicos europeos por ciertas 
analogías. Esta extraña muerte se 
debió a la maldad de un dios ene­
migo, Loki, que no se detuvo hasta 
encontrar alguna forma de vulne­
rarlo. Balder había tenido un sueño 
premonitorio, y ante el presagio, los 
dioses realizaron un consejo para 
preservarlo de cualquier peligro. La 
diosa Freya hizo tomar juramento 
a todas las cosas vivientes y no vi­
vientes de la tierra. Este juramento 

. consistía en prometer no hacer nin­
gún mal a Balder. Al comprobar 
su invulnerabilidad, Balder se sintió 
seguro y recibió la honra de los 
otros dioses que arrojaron diferentes 
materiales sobre su cuerpo para con­
firmar aquella condición. · Sin em­
bargo Loki, el dios dañino, disfra­
zado de vieja, se presentó a Freya 
para averiguar la razón de la invul­
nerabilidad de Balder. Entonces Fre-

ya le relató lo del juramento, dicién­
dole también que existía alguien que 
no había jurado por ser muy joven: 
la planta llamada muérdago. Loki 
buscó y encontró al muérdago, lo 
arrancó v lo llevó a la reunión 
de los di~ses. Allí logró convencer 
al dios ciego Hother para que arro­
jara una ramita de muérdago sobre 
Balder. Hother así lo hizo y Balder 
cavó atravesado mortalmente. Ante 
la 'muerte de Balder, todos los dio­
ses quedaron sorprendidos y deses­
perados y lloraron con gran amar­
gura la muerte del dios más inteli­
gente. Luego tomaron su cadáver y 
lo llevaron a la orilla del mar junto 
con su propio barco, que era el más 
grande de todos. Para botar al bar­
co de Balder llamaron a la giganta 
Hyrrockin, que llegó montada en 
un lobo y dio tal empujón al barco 
que hizo temblar la tierra. Entonces 
tomaron el cuerpo de Balder y lo 
colocaron en la hoguera funeraria. 
La mujer de Balder, llamada Nan­
na, murió de pena y fue colocada 
tarnj:>ién,sobre la hoguera junto con 
el caballo que había sido de su es­
poso. Los p;incipales conflictos y he­
chos del mito referido, que son el 
arrancamiento del muérdago y la 
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incineración de los cadáveres, tienen 
d i,·ersas réplicas en varios ritos que 
anualmente se observan en algunos 
pueblos europeos. 

BALKIS. Los judíos y árabes de­
nominan así a la reina de Saba. 
Capital del antiguo país •de los hi­
miari tas ( hoy Abisinia). A traída 
por la sabiduría de Salomón, Balkis 
lo Yisitó. Le formuló muchísimas 
preguntas a las cuales el rey de 
Israel contestó sin errar ninguna. 
Al volver la reina a su ciudad tu,·o 
un hijo d~ Salomón que sc llamó 
Baina Lekhem, que significa hijo 
del sabio. Cuando el príncipc tuvo 
Yeinte años hizo un Yiajc para ,·isi­
tar a su padre. Asegura la ley,·11da 
que un ángel se le apareció t'n s11e­

ños y le ordenó que robara las Ta­
blas de la Ley. Los emperadores dt' 
Abisinia se creían descendientes dt' 
este príncip1: y aseguraban post·t·r 
las Tablas dt' la Ley muy oeultas 
para qut' no caigan de nue,·o en ma­
nos de los judíos. Los abisinios lla­
maban a esta reina ~Iakeda. 

BÁLSAMO trniversal. Elixir qur 
hacían los alquimistas. Se confec­
cionaba con Plernentos secré'tos y 
pretendía curar todas las enferme­
dades ,. sanar las heridas más gra­
Vt'S. S~brt' este elixir se tejiero~ las 
más bastas leyc11das. 

BALZ . .\.C, Honoré de. Xació e11 

Tours el 20 dt' mayo de 1 799 y 
mm·ió en Parb d 18 de agosto dt' 
18.i0. Fue el más grande novelista 
del realismo francés dd siglo XIX. 
Estud:ó derecho , . ;J. los \Tinte aiios 
ncribió una obr; L' n nTso, .. Crom­
well'·. Produjo, a !o !argo de su 
vida. se-mbrada dl' pe-nurias económi­
cas, una obra gigante-sea qul' com­
prende 85 no\·elas \º q ui' llamó .. La 
Comt'dia Humana·•. En rlla st· en­
trelazan dos o tres mil ¡x-rsona jl', 
cuya psicología e-s dt'scripta por Ba l­
zac con una m aestría t.¡ut' en la , -:da 
cotidiana ]e valió. por parte dl' sus 
amigos y especialmente dt' ~Imc·. <le 
Stat'l. el ser llamado '"d ,·idt·11tt:'. 
Había en él una preocupación por 
los seres humanos y por d pnd,T qw• 
algunas personas nan capaces de 
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ejercer sobre otras. ~ esto lo había 
llevado a prefr·rir un saber esoté­
rico (y\ y simbólico (,· ·\: . .\lain de­
cía de él st·riamt·nte que era espiri­
tista. Su, obras están influidas por 
una innwnsa erudición en toda cla­
se dt> ciencias r med.ni~a. químºca, 
fisiología) y especialmen te en c·en­
cias ocultas o metapsíquicas v ) y 
p_or obras q u~ e~ s:1 época , se ?· re­
ctan a la polem ca: la teoP-a · 
hipnos:s ( v. hipno-i o pro-.-oc!da 
de ~1e,,mer o la .. F s:OlIT?Ómi •· \." 
df• Lava ter . Las novel.as de Co-

media Humana constituyen crom­
cas detal!adísi.nas de la vida coti­
d:a:1a, pero en muchos personajes 
~e advierte siern¡:¡re la presencia de 
un uido agnético ( v) enigmático 
cuyos órganos misteriosos son los 
ojos. Pero si ay algo de mágico 
e. . : personajes que representan 
seres cotidianos. en otras obras lo 
mágico- emorúaco ocapa un lugar 
Cfl! en .a lucha de los hombres 

porlere.s que no alcanzan a 
· a domina r. En "El Sú­

- .to en el que aparece 

A/r1ml.>iq111' medil'vnl mwdo e11 lr, prep11ració11 riel BáL~111no U11i-vrrsu-l. 
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LA BOTELLA UI Al\úl .1( :A 

pavoroso problema de la condenación eterna. Kok11a na s11y:i 

en cuerpo y alma, había entregado su a1Ílor sin reservas; s11 alr11a 

se encendía al encontrarlo y se unía espontáneamenlL' a Kcaw1·. 
Su carácter era suave, dulce y de tan _¡i;rande optimismo c¡111· 
todo su ser trasuntaba alegría. La expresión de su rostro siempn· 
era sonriente y jovial. No conocía la amargura. Sus canciones 
emulaban los alegres trinos de los pájaros del monte. Era la 
ak~ría de la casa, la cual rec;_orría constantemente como ,ma 
mariposa. Keawe recibía encantado estas manifestaciones de 
felicidad; pero, su pesar era 11Jás fm·rte que su voluntad y, a 
veces, se retiraba a un rincón para lamentar tristemente la. mal­
dición que ensombrecía su di(ha. Hacía acopio de coraje para 
ocultar los rastros· de su desesperación, y sonreírle a su amada 

· cuando cantaba en los miradores . 

Llegó, sin embargo, un día en que cesaron los cantos de Kokua 
y su alegre discurrir por la mansión. Tamhién Kokua comenzó 
a ocultar su llanto en los rincones sombríos. Y los esposos, sin 
proponérselo. se recluían en los minidores mús opuestos de la 
ca,,1. ,qxnados por la amplitud dr- 1:~ta. l.1 de,pspcración ele 
K,,av.c haoía ilcgado a tal c:::-.lr,· 11H>, q11.: ,i11 ílut.11 t'I prufuml,.> 
cambio, se alegraba de ser dejado solo, para pensar libremente 
1~11 su desgraciado futuro sin necesidad ch~ fingir cuando su cora­
zón presentía las torturas del infierno. Un día sorprendió un 
sollozo ahqgado de Kokua y vio a su l'Sposa quP lloraba deses­
peranzada mientras apoyaba su fwntc l'n los mármoles del mira­
dor de la montaña. 

---Haces bien en llorar, Kok,ia. Han·s lii<.:n en llorar en esta 
casa. Y sin embargo, yo q1ll' 11· co111pn·11do. daría mi vida por 
hacerte feliz. 

--¡ Feliz! - exclamó Kokua . .'\11(( •~ de casarnos eras ('Onocido 
como el hombre m;Ís dichoso dt· la i~la . T11 cara era sicmpn· 
alegre, reías, cantahas y tus ojos era11 iluminados por la luz de 
la aurora. Pero te casastt· co11111íg-o y sólo Dios sabe la causa 
de la tristeza traída por !'sla infort unacla criatura. Creía poseer 
amor y belleza sufici1·11Lt·, para ti. ¿ En qué consiste mi maldiciór. 
y cuál es la causa d1· la infelicidad de mi esposo? 

--¡ Pobre Kokua. pohre a1110;- mío! - contestó Keawe-. ¡ Pobre 
Kokua, mi 1·11ca1llo! Realicé esfuerzos denodados para ahorrarte 
penas y guardar éstas para 111í. Se hace necesario que lo sepas 
.todo. D1: este modo sabrás comprender a tu desgraciado esposo 
y tambiém cuánto te a111aba, pues digió el infierno a perderte, 
y cuánto le amo todavía, pm·s tengo fuerzas para sonreírle a 
tu presencia. · 
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